
4. Venid, aclamemos al Señor Anexo 4-2

Primera parada: muerte y resurrección

Así tiene que ser elevado el Hijo del hombre, 
para que todo el que cree en él tenga vida 
eterna. Porque tanto amó Dios al mundo, que en-
tregó a su Unigénito, para que todo el que cree 
en él no perezca, sino que tenga vida eterna.  
Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se 
salve por él. (Jn 3, 16)
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Segunda parada. Cuaresma.

El Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó 
en el desierto cuarenta días, siendo tentado por 
Satanás, vivía con las fieras y los ángeles lo ser-
vían. Después de que Juan fue entregado, Jesús 
se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de 
Dios; decía: Se ha cumplido el tiempo y está 
cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el 
Evangelio. (Mc 1, 12-15)
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Tercera parada. Pascua.

Entraron al sepulcro y vieron a un joven sentado a 
la derecha, vestido de blando. Él les dijo: No ten-
gáis miedo ¿buscáis a Jesús el Nazareno, el cruci-
ficado? No está aquí. Ha resucitado. (Mc 16, 5-6)
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Cuarta parada. Navidad.

No temas, María, porque has encontrado gracia 
ante Dios. Concebirás en tu vientre y darás a luz 
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. (Lc 1, 
30-31)
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Quinta parada. Adviento.

El que escucha estas palabras mías y las pone en 
práctica se parece a aquel hombre prudente que 
edificó su casa sobre roca. (Mt 7, 24)
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Sexta parada. Tiempo ordinario.

Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se 
vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más 
que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vo-
sotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar 
una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tam-
poco se enciende una lámpara para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla en el can-
delero y que alumbre a todos los de la casa. 


